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CRECIMIENTO (12) 
SANTIAGO WALMSLEY  

EL OBRERO Y SU OBRA (2) 

Oscila  entre  ocho  y  nueve  años  el 

período desde la salvación de Saulo de 
Tarso hasta el día cuando el Espíritu Santo 
dijera, ―Apartadme a Bernabé y a Saulo 

para la obra a que los he llamado‖. En el 
transcurso de esos años Saulo había predi-
cado en Damasco, visitado a Arabia, pa-

sado tiempo en las regiones de Siria y de 
Cilicia, llevado socorro a Jerusalén, y 

enseñado en Antioquía, donde se contaba 

entre los profetas y maestros.  

Este hijo de la diáspora (dispersión) era 

uno, pero todavía no el principal, de los 
dos escogidos para emprender una obra de 
evangelización. El que dirigía y movía lo 

todo era el Espíritu Santo, de modo que la 
nueva obra que se puso en marcha no de-

pendía de Jerusalén. 

El apóstol Pablo andaba por senderos 
muy apartados tanto de los conceptos 

equivocados del papado como de los erro-

res del pastoreo independiente. La pri-
mera noticia que tenemos de él en Hechos 

capítulo 13 indica que él trabajaba en ple-
na comunión con otros, compartiendo con 

ellos su interés en la obra y manifestando 
la misma abnegación y espíritu de oración. 
Se mantenía en condiciones de ser usado 

dónde, cuándo y comoquiera que el 
Espíritu le indicara, y en el momento de 
ser llamado para un servicio especial, Pa-

blo no vaciló. El que no está dispuesto a 

perderlo todo por el Señor no es digno 
de la obra del Señor, Lucas 9:62, 

18:28-30, etc. 

Pablo comenzó esta obra ocupando el 
lugar secundario, pero más adelante él 

llegó a ser el más nombrado. No es que él 
buscaba nombramiento. Más adelante en 
su carrera él pudo decir, ―Por la gracia de 

Dios, soy lo que soy‖. Sin embargo, en el 
desarrollo de esta parte de su historia, ni 
Pablo ni Bernabé se nombran siempre co-

mo primero o segundo, como si fuera 
asunto de establecer rango. Según merece 
el caso se cambia el orden de estos dos 

nombres como se puede apercibir muy 
bien tan sólo por comparar Hechos 15:2 

con 15:12, etc. Se puede ver claramente 
que cuando hombres espirituales traba-

jan juntos no se preocupan por asuntos 

de rango. 

La imposición de las manos de los res-
ponsables no impartió ni dones, ni capa-

cidad, ni autorización. Así se puede en-
tender tanto por lo que precede como por 

lo que sigue en la narración. Primero, se 
trata de hermanos ya reconocidos por sus 
labores y que se contaban entre los profe-

tas y maestros. Segundo, no fueron lla-

mados por la iglesia, ni constituidos por 
cartas de recomendación, sino llamados 

por el Espíritu Santo. Tercero, fue el Espí-
ritu mismo el que los envió y que poste-
riormente les guió en su servicio. Cuarto, 

los demás hermanos responsables les im-
pusieron las manos meramente como re-

conocimiento público de plena comunión, 
y después ―los despidieron‖. Las funcio-

nes de “la iglesia” se limitan aquí a re-

conocer la obra del Espíritu en capaci-

tar, llamar y guiar a los siervos del Se-
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ñor, y a respaldarles en la obra a que el 

Espíritu les ha llamado. 

Pero, en realidad su llamado a la obra 
fue como una etapa que se agregaba a las 
labores de Felipe en Samaria, de Pedro en 

predicar a Cornelio y de los chipriotas, 
quienes vieron establecida en Antioquía la 
primera iglesia entre los gentiles. Por su-

puesto, ellos no ignoraban nada de todo 

esto.  

 El viaje realizado por los apóstoles les 

llevó primeramente a Chipre, país natal de 
Bernabé, de donde pasaron a 

Asia, país natal de Pablo. Siendo 
ellos judíos, lograron predicar 
en las sinagogas de las ciudades 

a donde llegaron. El período 
comprendido por los sucesos de 
capítulos 13 y 14, según la com-

putación de algunos, podía ser 
de cuatro o cinco años. Otros 

han calculado el tiempo en poco 
más de un año, o posiblemente 
dos años. Aun tomando en cuen-

ta todos los factores que les favorecían, y 
permitiendo el máximo tiempo de cuatro o 
cinco años, tenemos que quedarnos impre-

sionados por lo que sufrieron y lo que lo-
graron hacer. Vemos que en su recuento 
ante la iglesia de Antioquía ellos no exa-

geraron cuando hablaron de ―grandes co-

sas‖ hechas por Dios. 

La forma en que Lucas nos relata los 
detalles de este viaje nos ayuda a com-
prender que es muy difícil avalorar, a base 

de cifras, la obra de aquellos que han sido 
llamados a servir al Señor en el evangelio. 

En ningún momento somos nosotros los 

jueces de nadie, ni nos toca avalorar 
nuestra propia obra. Tenemos que decir, 

como Pablo, ―El que me juzga es el Se-

ñor‖ (1Cor 4:4). 

Eran propicias las circunstancias que 
rodearon su llegada a Salamina. Andaba 

con ellos Juan Marcos; se encontraron en 
una ciudad en suelo amado por Bernabé, y 
donde, sin duda, el hecho de que él era 

criollo era factor favorable y que contribu-
yera a que la población les diera buena 
acogida. Sin embargo, no se dice nada de 

bendición en el evangelio, y Salamina no 
vuelve a ser nombrado en el Nuevo Testa-
mento. ¡Así comenzó el primer viaje mi-

sionero! Este humilde principio, tan salu-
dable para la carne, era el principio de una 

obra a que el Espíritu Santo les 

había llamado. 

A pie atravesaron toda la isla 

hasta Pafos, un trío quizás des-
consolado. En la segunda ciudad 
que visitaron en su gira les espe-

raba oposición en la forma de 
resistencia a la Palabra. Elimas, 

judío y falso profeta, procuró 
apartar de la fe al procónsul Ser-
gio Paulo. Pese a sus esfuerzos, 

el procónsul creyó, pero esta es la única 
cosa que se cuenta de la visita a Pafos. 
Cosas peores les esperaban en Perge, pues 

de allí Juan Marcos, apartándose de ellos, 
volvió a Jerusalén. El hecho de que Pablo 
y Bernabé prosiguieron firmes en su cami-

no dice mucho acerca del temple de estos 
caudillos del evangelio. Ya habían visitado 

tres ciudades sin lograr mayor cosa, habían 
sufrido la primera de muchas oposiciones, 
y su número había sido reducido por lo 

que Pablo consideró después como un 

abandono injustificado. 

Finalizando el capítulo 14 encontramos 

la expresión ―encomendados... para la obra 
que habían cumplido‖. Parece que aun an-

tes de emprender su viaje los apóstoles 
tenían entendimiento de lo que el Señor 
esperó de ellos. No dejaron que los contra-

El que no está 

dispuesto a 

perderlo todo 

por el Señor no 

es digno de la 
obra del Señor 
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Regresando 

de Babilonia 

a  Jerusalén (15) 

 Samuel Rojas 

tiempos les apartaran de su propósito de 
cumplir cabalmente con la voluntad del 

Señor. En Antioquía de Pisidia vieron mu-
cha bendición, pero primero habían pasado 
por fuertes desanimaciones. Así el Señor 

enseña a sus siervos. Las palabras de Pa-

blo escritas mucho después de estas expe-
riencias, tendrían cabida aquí: ―Mas a 

Dios gracias, que siempre nos lleva en 

triunfo en Cristo Jesús‖ (2Cor 2:14).§ 

 

 

 La Puerta del Valle  

Era la puerta del suroeste de la ciudad, 

la cual conducía, según unos, al Valle de 
Cedrón, y según otros, al Valle de Hinom. 
Técnicamente este término designaba el 

valle al oeste de la ciudad (3:13; 2:13-15).  

La vida cristiana tiene sus elevaciones, 
pero también tiene sus valles. En la sabi-

duría divina, somos disciplinados para 
bien. No deberíamos menospreciar, ni elu-

dir este bendito aprendizaje. Los ―valles‖ 
por donde Dios permite que desemboquen 
nuestras vidas, son para nuestro bien. De-

bemos ejercitarnos en la disciplina del 
Padre; que nos baste la gracia del Señor. 
Todo aquello que nos humille, nos es bue-

no, porque ―Dios da gracia a los humildes, 

pero resiste a los soberbios‖.  

Todos necesitamos ser llevados al 
―valle‖. Todos tenemos situaciones, condi-
ciones, circunstancias, las cuales son como 

el ―valle‖ por donde tenemos que pasar, o 
hallarnos. La querida creyente casada con 
un hombre incrédulo, al cual ni le gusta 

que le hablen la Palabra: ¿qué va a hacer? 
¿Dejarlo? ¡No! 1 Ped.3:1-4 y 1 Cor.7:12-

16. Los amados esposos confrontan dispa-

ridad en sus caracteres, conocen las imper-
fecciones de la personalidad del otro: ¿qué 

hacer? ¿Correr a las autoridades para di-
vorciarse? ¡No! 1 Cor.7:10-11 tiene la res-
puesta divina. Aquella estimada hermana 

soltera ve pasar el tiempo y no llega el 
matrimonio a su vida: ¿que va a hacer? 
¿Unirse en yugo desigual? ¡No! Se ejercita 

en esta, aparente, desventaja, y agrada al 
Señor muchísimo mejor que algunos casa-

dos.  

Empero, ―Babilonia‖, el babel denomi-
nacional, destruye también esta puerta. No 

dudemos de la suficiencia divina, de modo 
que el corazón se nos endurezca por el 
engaño del pecado, para apartarnos del 

Dios vivo.  

Esta puerta no era para llevar directa-
mente al basurero, sino la que permitía 

tomar las sendas por esa parte del valle. 
Así, en la vida de una Asamblea, y en la 

vida de un creyente: Dios nos conduce por 
sendas que nos humillan, que nos hacen 
buscarle más en oración, que nos enseñan 

a depender más de El. Nos caracterizamos 
por ser personas CASTIGADAS y CO-

RREGIDAS; lo cual, hasta los inconver-

sos lo notan. Pero, como con la antigua 
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Nohemí, se ejercitó en la amargura y la 
aflicción que el Todopoderoso le permi-

tió experimentar: Rut lo vio, pero fue al-

canzada para Dios.  

La Puerta del Muladar 

Situada por la esquina sureste del mu-
ro, era usada para sacar la basura y la su-
ciedad de la ciudad. Impresiona que fuese 

un gobernador quien la haya reedificado.  

Esta puerta se abría para dejar salir; no 

debía abrirse para permitir entrar lo que 
debía estar afuera. En las Fiestas de Je-
hová, tan pronto se 

comía el cordero de 
la Pascua, tan pronto 
la levadura tenía que 

salir. Nunca debería-
mos limpiarnos, y 

juzgar lo malo en 
nosotros, por obliga-
ción, sino en respues-

ta a nuestra apropia-
ción de Cristo, nues-
tra pascua. Como este 

gobernador, quien no creyó que era indig-
no de su rango el edificar la puerta por 

donde se sacaba la basura de la ciu-
dad. Así, debemos caracterizarnos por ser 
personas CONSTREÑIDAS por el amor 

de Cristo, sin reservas sometidos a la vo-
luntad del Señor, con las manos llenas en 
servicio, creciendo en la obra del Señor 

siempre, sacando de nosotros todo pecado, 

y todo peso inútil para la vida en el Señor.  

 Esta puerta estaba cerca a la del Valle; 

así es en la vida cristiana: las pruebas nos 
permiten descubrir lo que hemos de quitar, 

lo que no es necesario para la vida en el 
Señor. Y, en la Asamblea, el pecado ha de 
ser juzgado. Puede llegar el momento de 

tener que ―poner fuera‖ (1Cor.5); pero será 
necesario. ―Babilonia‖ destruye eso; no 

hay disciplina allí; no se juzga el pecado; 
hay mucho ―mundo‖, de la vida vieja, mu-

cha levadura. No dejemos que la Asam-
blea sea afectada; y, si ha habido daño, 
restaurémonos al Señor, y seamos como al 

principio. Que Su amor incomparable nos 

―agarre fuertemente‖ y vivamos para Él. 

La Puerta de la Fuente 

Al cruzar por la esquina sureste del 
muro, inmediatamente se llegaba a esta 

puerta, por donde estaba el huerto del Rey, 

y el estanque de Siloé.  

Aguas que fluyen, y que son para be-

ber, representan al Espíritu Santo, en las 
Escrituras (Jn.4:14; 7:37-38; 1 Cor. 
12:13). Él mora en los creyentes y es una 

fuente de agua, la cual fluye para vida 
eterna. ¡Cuántas veces nuestras vidas no 

están satisfechas! Hay sequedad en nues-
tras almas; hemos de renovar esta ―puerta‖ 

en nuestras vidas, en la Asamblea.  

Son 3 los deberes que tenemos para 
con el Espíritu Santo: no entristecerlo, por 
el pecado (Ef.4:30); permitir continuamen-

te que nos llene (Ef.5:18); no apagarlo, en 
la colectividad de la Asamblea (1 

Tes.5:19). ―Babilonia‖ tiende a destruir 
este aspecto de la vida cristiana, y susti-
tuirla por recursos carnales. Empero, la 

fuente de contentamiento, y satisfacción 
del creyente, no es allí. Debemos caracte-
rizarnos por ser personas CONTENTA-

DAS, satisfechas, por la vida interior llena 
de Cristo, administrado por Su Espíritu, 
usando Su Palabra abundante en nuestros 

corazones. Un creyente ―seco‖, no irrigado 

en su ser interior, es un mal testimonio.  

La Puerta de las Aguas 

Esta era por donde los cargadores de 
agua entraban por el este de la ciudad. 

Había una área abierta por allí mismo 

La Palabra de 

Dios no necesita 

ser reparada, 

sino ser acepta-

da tal cual es, la 

Palabra escrita 

de Dios.  
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(Neh.8:1,3,16). Y, aunque se mencionan 
los servidores del Templo quienes trabaja-

ron en el muro y en la torre, no se dice que 

esta puerta fuese reparada.  

Esto nos sugiere, sin duda, a la Palabra 

de Dios: frecuentemente se habla de élla 
bajo el símbolo del agua (Jn.3:5; 13:1-16; 
Ef.5:26). Aguas que corren, ya sabemos, 

representan al Espíritu Santo; aguas que 
limpian, representan la Palabra de Dios. 
No solo para limpiar nuestras vidas, juz-

gando lo que es malo, y la contaminación 
que adquirimos en el andar diario. Hay 

otro efecto bendito, el de preservar, de 
clarificar más y más la vida del creyente. 
El salmista bien lo sabía: ―¿Con qué lim-

piará el joven su camino? Con guardar Tu 

Palabra‖ (Sal.119:9).  

La Palabra de Dios (la Biblia) no nece-

sita ser reparada, sino ser aceptada tal cual 
es, la Palabra escrita de Dios. Tampoco 

necesita ser ampliada, ni mejorada. Ella es 
santa, sabia, salvadora, ―soplada‖ o inspi-
rada en cada palabra; es suficiente  (ver 2 

Tim.3:15-17). Hay los que están dando 
mucho valor a sueños, sensaciones, senti-
mientos; pero, no necesitamos nada de 

eso, porque es suficiente con el Libro de 
Dios para alcanzar la madurez espiritual, 
para estar preparado para toda buena obra. 

Solo Ella puede limpiarnos, a fin de ser un 
vaso en las manos del Señor, que Él pueda 

usar, para Su gloria y honor. 

Hemos de renovar este efecto bien-
hechor de la Palabra de Dios. Debemos ser 

personas CLARIFICADAS por la Pala-
bra: cada vez más diáfanos por Su bendita 

influencia.  

La Puerta de los Caballos 

Por esta puerta, los caballos del rey 
eran llevados a sus establos; ver 2 

Rey.11:16; 2 Cr.23:15. Estaba, también, 

por el este del muro (Jer.31:40).  

Los caballos nos inducen a pensar en 
las batallas que tienen que librar los santos 
del pueblo de Dios. El caballo es intrépido, 

no se amedrenta por el ruido electrizante 
de la batalla; por lo contrario, como que le 
gusta el desafío, el reto (Job 39:19-25). El 

amado podía apreciar esta fuerza domesti-
cada de amor ardiente, y valeroso, en su 
amada: ―A yegua de los carros de Faraón 

te he comparado, amiga mía‖ (Cnt.1:9). 
Formidables batallas hemos de librar en la 

vida cristiana, tanto 
individual como co-
lectivamente. ¿Qué 

actitud tenemos? Ver 

2 Tim.1:8-9a; 2:1,3. 

Y, al momento de ir a 

enfrentar al enemigo, 
y a librar las batallas 

del Señor, no vamos 
confiando en los caba-
llos ni en el brazo 

humano. Confiamos 
en Él, en Su Espíritu, en las fuerzas que Él 
solo puede dar. ¡Cuántas veces quitamos 

los ojos de Él y confiamos en el brazo del 
hombre! Hemos de renovar nuestra con-
fianza en Él, y ser personas CONFIADAS 

en el poder de Su fuerza.  

La Puerta Oriental 

Estaba entre el Templo y el palacio, y 
permitía aproximarse al Templo por su 
parte oriental. No se menciona que haya 

sido reedificada, o restaurada, o levantada; 
llama poderosamente la atención que se 

menciona de esta manera: ―después de él 
restauró Semaías hijo de Secanías, guarda 
de la puerta Oriental‖ (v.29). Además, por 
la profecía de Ezequiel, sabemos que la 
gloria de Dios (Shekhiná) salió por esta 

No permitamos 

a “Babilonia” 

quitarnos “la 

corona” de la 

separación del 

mundo, y del 

pecado 
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puerta de la ciudad; y, que cuando regrese, 
en el Templo del Milenio, entrará por esta 

puerta (Ez.11:23; 44:1-2).  

 No hay dudas: nos hace pensar en la 
Segunda Venida del Señor. Tenemos Su 

promesa de volver para buscarnos, y lle-
varnos a la casa del Padre: ―vendré otra 
vez, y os tomaré a Mí mismo‖ (Jn.14:3). 

En la ―1ª a los Tesalonicenses‖ se hace 
mención a este evento en cada uno de sus 
capítulos. Si 1 Tes.4:13-18 describe el 

arrebatamiento de los santos, 1 Cor.15:51-
53 presenta la espectacular transformación 

que se efectuará en nuestros cuerpos, en 

ese bendito instante de Su venida al aire.  

 “Maranata”, es decir, “el Señor vie-

ne‖, fue el saludo y despedida de los pri-
meros creyentes en el mundo, en esta era 
de gracia. Vivían esperando al Señor cada 

día. Debemos amar Su venida. Restaurar 
la expectativa de Su pronto regreso. Esto 

purificará nuestras almas y nos fortalecerá 
el espíritu de peregrino. ¡Cuántos creyen-
tes están apegados a esta tierra! Somos 

ciudadanos celestiales; este mundo no es 

nuestro Hogar.  

 Así que la Asamblea ha de caracteri-

zarse por personas CONSOLADAS en el 
pronto regreso del Señor. No durmiendo el 
sueño espiritual, sino velando, hasta que la 

Estrella de la Mañana salga. 

 La Puerta del Juicio 

Situada por el noreste, la puerta de la 
Inspección, o Mifkád (―tarea designada‖, o 
―un lugar designado‖), probablemente era 

el sitio donde los jueces se sentaban para 

arreglar las disputas y controversias.  

¡Cómo nos hace pensar en el Tribunal 
de Cristo! Después del arrebatamiento, los 
santos de la Iglesia, tendremos que compa-

recer ante este Alto Tribunal, para rendir 
cuenta a Él, y recibir la alabanza y la re-

compensa justas. Nuestra obra será inspec-
cionada, y nuestra vida en el cuerpo, desde 

que creímos, será escudriñada. Habrá, en-
tonces, galardón completo, o pérdidas. 
Entonces, seremos personas CORONA-

DAS, con coronas de victoria, las cuales 
pondremos a Sus pies, porque Él es el dig-

no, y Quien inspiró la vida fiel.  

Mientras tanto, personas CORONA-
DAS debemos ser, no permitiendo que la 
corona de la Asamblea nos sea quitada 

(Ap.3:11). Hay Asambleas que tienen la 
corona de ser ganadoras de almas, de ver 

nuevas Asambleas formadas por el trabajo 
de sus miembros. Otras, tienen la corona 
de ser dadivosas, y cooperadoras con la 

verdad, dando de sus bienes materiales 
para avanzar la obra de Dios. Debemos 
edificar esta puerta, y mantenerla bien en 

alto, vigilando los métodos que emplea-
mos para hacer la obra del Señor, los ma-

teriales para sobreedificar en la Asamblea, 
y los motivos que nos impulsan a actuar; 
todos los cuales serán examinados por Sus 

ojos escudriñadores y penetrantes. No per-
mitamos a ―Babilonia‖ quitarnos ―la coro-
na‖ de la separación del mundo, y del pe-

cado, a Él. Vivamos bajo la perspectiva 

del Tribunal de Cristo.  

El cap.3 concluye con  

La Puerta de las Ovejas 

Así es la vida del cristiano: comienza 

allí donde Cristo murió, y siempre se vuel-
ve al sitio donde Él se ofreció por noso-
tros. En el cielo, seguiremos aprendiendo, 

y apreciando, el sacrificio perfecto del 
Cordero de Dios. Que vez tras vez tenga-

mos visiones del Cordero como inmolado, 
y nuestros corazones se mantengan ardien-

do en gratitud a Él. § 
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L 
as dispensaciones son las diferentes 
maneras en que Dios ha tratado con 

el ser humano en diferentes épocas 
en la historia de la humanidad. Desde la 
creación hasta el tiempo presente Dios se 

ha relacionado con la humanidad de varias 
diferentes maneras, y aún queda otra dis-
pensación en el futuro. Es de suma impor-

tancia saber en qué dispensación estamos 
en la actualidad, para conocer cuál es la 
voluntad de Dios para nosotros hoy. Igno-

rar esto conlleva a una tremenda confu-
sión, mezclando cosas que pertenecen al 

pasado o al futuro con las de la dispensa-
ción actual. Y cuando se distinguen las 

dispensaciones, las Escrituras armonizan.  

La dispensación anterior a ésta se pue-
de llamar la Dispensación de la Ley, por-
que en ese tiempo Dios dio a su pueblo 

Israel los mandamientos, la ley de Moisés. 
Dios estaba tratando con ellos en base a 

esa ley. Si ellos guardaban la ley, Dios les 
prometía grandes bendiciones. Vinculado 
con esa dispensación estaba el tabernáculo 

y después el templo, los sacrificios, el sa-
cerdocio, etc. que se describen en detalle 
en el Antiguo Testamento. Esa dispensa-

ción terminó con la muerte del Señor Jesu-
cristo en la cruz. Entonces comenzó la 
dispensación presente, que se puede llamar 

la Dispensación de la Iglesia o de la Gra-
cia. Ahora Dios está tratando la humani-

dad de una manera diferente. Aparte de la 
ley, Él está justificando al pecador que 
cree en el Señor Jesucristo, y los así salva-

dos, tanto judíos como gentiles, forman 

parte de la Iglesia. 

Hay muchos que siguen viviendo como 
si todavía estuviésemos en la Dispensación 
pasada de la Ley. Pero las Escrituras nos 

aclaran que:  

La Dispensación de la Ley ha fina-
lizado 

En 1Cor 3:13, hablando de la ley como 
un ministerio de muerte, de condenación, 

lo describe como ―aquello que había de ser 
abolido‖, es decir, era algo temporal. En 
Gál 3:23-4:7, se compara la dispensación 

de la ley al período de infancia, cuando el 
niño, aunque es el legítimo heredero, no 

difiere del esclavo, por cuanto está bajo 
tutores y curadores. Pero cuando llega a la 
mayoría de edad, ya no está bajo ayo. ―De 

manera que la ley ha sido nuestro ayo, 
para llevarnos a Cristo, a fin de que fuése-
mos justificados por la fe. Pero venida la 

fe, ya no estamos bajo ayo‖ (la ley) 

(3:24,25).  

Describiendo el tabernáculo y los sacri-
ficios, el escritor a los Hebreos afirma que 
eran ordenanzas ―impuestas hasta el tiem-

po de reformar las cosas‖ (Heb 9.10). No 
era el propósito de Dios que ese culto per-
maneciera para siempre. Y ¿cuándo era ―el 

tiempo de reformar las cosas‖? El escritor 
responde: ―estando ya presente Cris-
to‖ (v.11). Es decir, ese tiempo ya llegó. 

Cristo ha venido, y Él es el cumplimiento 

de todas aquellas figuras.  

¿En qué Dispensación Estamos? 

 

       Andrew Turkington    
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Hablando del sacerdocio de Aarón, el 
mismo escritor señala: ―Queda, pues 

abrogado el mandamiento anterior a causa 
de su debilidad e ineficacia‖ (7:18). Hay 
un nuevo sacerdocio, ―un sacerdote distin-

to, no constituido conforme a la ley del 
mandamiento acerca de la descendencia, 
sino según el poder de una vida indestruc-

tible‖ (7:15,16).  

En cuanto al pacto que Dios hizo con 
Israel en la dispensación de la ley, dice: 

―ellos no permanecieron en mi pacto, y Yo 
me desentendí de 

ellos, dice el Señor‖. 
Dios promete esta-
blecer con la casa de 

Israel un nuevo pac-
to, y ―Al decir: Nue-
vo pacto, ha dado 

por viejo al primero; y lo que se da por 
viejo y se envejece, está próximo a des-

aparecer‖ (8:8-13).  

Utilizando las mismas escrituras del 
Antiguo Testamento, el escritor a los 

Hebreos comprueba que el sacrificio per-
fecto de Cristo reemplaza los sacrificios 
bajo la ley. ―Diciendo luego: He aquí que 

vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; 

quita lo primero, para establecer esto últi-
mo‖ (10:9). Claramente está indicando que 

lo de la ley no iba a seguir lado a lado con 
la gracia. Las cosas de la gracia sustituyen 

las cosas de la ley. Continuar con la ley, 
añadiendo algunas cosas de la gracia, es 
como poner un remiendo de paño nuevo 

en un vestido viejo (Mr 2:21). La gran 
confusión del mundo religioso se debe a 
que quieren introducir en esta Dispensa-

ción de la Gracia las prácticas de la Dis-

pensación pasada de la Ley. 

Pero la ilustración usada por el Señor 
del vestido nuevo y el viejo nos indica 

que: 

La Dispensación actual de la Gra-
cia es Superior a la Dispensa-
ción pasada de la Ley 

Los privilegios y bendiciones que tene-

mos ahora bajo el régimen de la gracia, 
son superiores a todo lo que Israel tenía 
bajo la ley. Ese es el gran tema de la carta 

a los Hebreos. El sacrificio de Cristo, 
hecho una vez para siempre, es superior a 
todos los sacrificios de la antigüedad. El 

sacerdocio es superior porque nuestro 
Gran Sumo Sacerdote permanece para 

siempre. El pacto es 
superior, porque, al 
depender solamente 

de Dios y no de no-
sotros, no puede fa-
llar. La herencia es 

superior, porque no 
es terrenal sino celestial. El tabernáculo es 

superior, porque es la misma presencia de 
Dios. Ahora tenemos libertad para entrar 
en el lugar santísimo, algo que jamás tuvo 

el pueblo de Dios en el pasado. Es verda-
deramente absurdo que alguien quisiera 
volver al pasado, cuando lo que tenemos 

en el presente es tanto mejor.  

El culto antiguo era un sistema orienta-

do hacia los sentidos: cosas que se podían 
ver, escuchar, palpar, oler y gustar. Pero el 
culto del Nuevo Testamento es superior 

porque es predominantemente espiritual, 
como el Señor dijo a la mujer samaritana: 
―ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis 

al Padre… Mas la hora viene, y ahora es, 
cuando los verdaderos adoradores ado-
rarán al Padre en espíritu y en verdad; por-

que también el Padre tales adoradores bus-
ca que le adoren. Dios es Espíritu; y los 

que le adoran, en espíritu y en verdad es 
necesario que adoren‖ (Jn 4:21-24). Por 
eso no tenemos hoy día un templo material 

donde Dios habita. El local material es 

La gran confusión del mundo religioso 

se debe a que quieren introducir en esta 
Dispensación de la Gracia las prácticas de 

la Dispensación pasada de la Ley. 
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solamente el lugar de reunión, pero Dios 
mora en la iglesia, que está compuesta de 

piedras vivas (1Ped 2:5). 

Hay cinco cosas de orden material que 
el Señor sí ha mandado en esta dispensa-

ción de la iglesia: el bautismo, el pan y la 
copa en la Cena del Señor, la cubierta so-
bre la cabeza de la mujer y su cabello no 

cortado. Pero todas estas cosas son suma-
mente sencillas comparado con el culto 

bajo la ley. 

Si Moisés, David, o algún otro de 
aquellos santos que vivieron en la dispen-

sación pasada pudieran visitarnos en este 
tiempo de la gracia, ¡cuánto apreciarían los 
privilegios que nosotros tenemos! David 

tuvo un gran interés por el arca, símbolo 
de la presencia del Señor. ¡Cuánto gozo no 
tendría estar en un culto de la iglesia, sa-

biendo que el Señor ha prometido: ―Donde 
están dos o tres congregados en mi Nom-

bre, allí estoy Yo en medio de ellos‖ (Mt 
18:2)! ¡Cómo se asombraría David de al-
gunos que quieren volver atrás a las som-

bras de la dispensación 
pasada! Sin duda no podría 
entender por qué quieren 

introducir instrumentos 
musicales, etc. en un culto 
tan superior y espiritual 

como lo es el de la gracia.  

Ubicándonos dentro de la Dispen-
sación de la Gracia 

Estamos claros, entonces, que ya no 

estamos en la Dispensación de la Ley; es-
tamos en la Dispensación de la Gracia. 
Pero todavía tenemos que ubicarnos dentro 

de esta dispensación. ¿En qué momento de 
la dispensación estamos viviendo? Al prin-
cipio de este período hubo un tiempo de 

transición, registrado en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles, cuando lo anti-

guo se estaba dejando atrás, y se estaba 
introduciendo lo nuevo. De modo que en 

ese libro de los Hechos hay ciertas cosas 
que no se vuelven a mencionar en las epís-
tolas, porque eran de carácter temporal. Si 

no tomamos esto en cuenta vamos a caer 
en otros errores que son muy comunes en 

las denominaciones.  

Por ejemplo, en Hch 1:26 los apóstoles 
echaron suertes para conocer la voluntad 
del Señor. Después de la venida del Espíri-

tu Santo no se menciona más el echar 
suertes en el libro de los Hechos ni en las 

epístolas.  

En cuanto al Espíritu Santo, los judíos 
tuvieron que esperar hasta el día de Pente-

costés para recibirlo (Hch 2), y los samari-
tanos tuvieron que esperar hasta que vinie-
ran los apóstoles (Hch 8). Pero ya en capí-

tulo 10, los gentiles lo recibieron en el 
momento de creer. De allí en adelante has-

ta hoy, se recibe el Espíritu Santo al creer 

(Ef 1:13; Rom 8:9). 

Al dar la comisión de predicar el evan-

gelio, el Señor dijo: ―Y 
estas señales seguirán a 
los que creen: En mi 

nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nue-
vas lenguas; tomarán en 

las manos serpientes, y si bebieren cosa 
mortífera, no les hará daño; sobre los en-

fermos pondrán sus manos, y sanarán‖ (Mr 
16:17,18). Y así sucedió, pero el Señor no 
dijo que seguirían hasta el fin de la dispen-

sación. En 1Cor 13:8 se anticipa el fin del 
don de lenguas: ―cesarán las lenguas‖. El 
apóstol Pablo tenía el don de sanidades 

(Hch 14:3), pero en 1Tim 5:23 recomienda 
un poco de vino a Timoteo como remedio 

para sus frecuentes enfermedades, y tuvo 
que dejar a Trófimo en Mileto enfermo 
(2Tim 4:20). De manera que aún en vida 

No estamos al comienzo de 

la dispensación; sin duda esta-

mos viviendo los últimos días de 

la Dispensación de la Gracia.  



12  La Sana Doctrina  

  

Soltero(a) y Sirviendo 

  La Vida Soltera  (6) 
 

     John Dennison (usado con permiso de “Truth and Tidings”) 

del apóstol había cesado el don de sanida-

des.  

Al echar el fundamento de la iglesia en 
su aspecto universal se requirieron de 
apóstoles y profetas (Ef 2:19). Pero ya no 

hay apóstoles (el último fue Pablo, 1Cor 
15:8), y los maestros toman el lugar de los 
profetas (2Ped 2:1). ¡Qué locura volver al 

fundamento cuando ya el edificio está casi 

completo! 

El don de profecía era muy necesario 

cuando la Palabra de Dios no estaba com-
pleta. ―En parte conocemos, y en parte 

profetizamos‖. Pero cuando se completó la 
revelación divina en el último libro de la 
Biblia, se acabaron las profecías. ―Cuando 

venga lo perfecto (la Biblia completa), 
entonces lo que es en parte (las profecías) 
se acabarán‖ (1Cor 13:8,10). Podemos 

afirmar enfáticamente que hoy en día no 
hay nuevas revelaciones, porque todo ha 

sido revelado en las Escrituras ya comple-

tadas.  

Entonces, ya muy temprano en esta 
época de la iglesia, se habían dejado de 

usar los dones milagrosos de lenguas, sani-
dades, revelaciones, etc. Los que preten-
den tener dichos dones en el día de hoy 

están casi dos mil años atrasados, porque 
al completar la Biblia al final del primer 
siglo, ya no eran necesarios ni era el 

propósito de Dios que continuaran. No 
estamos al comienzo de la dispensación; 
sin duda estamos viviendo los últimos días 

de la Dispensación de la Gracia.  

Nosotros tenemos aun más privilegios 

que los primeros creyentes en esta Dispen-
sación de la Gracia. Ellos no tenían la Bi-
blia completa (―lo perfecto‖); nosotros sí, 

y en estos países la mayoría tenemos el 
privilegio de poseer una copia de la Biblia 
entera para nuestro uso personal. Pero esto 

implica mayor responsabilidad, y tendre-
mos que dar cuenta ante el tribunal de 

Cristo por nuestro descuido en conocer y 
practicar el precioso Libro que tenemos en 

nuestras manos. § 

P 
ablo recomendaba altamente el ma-
trimonio, pero también recomenda-

ba altamente la soltería. Dijo: ―Esto 
lo digo para vuestro provecho; no para 
tenderos lazo, sino para lo honesto y de-

cente, y para que sin impedimento os acer-

quéis al Señor‖  (1Cor 7:35). 

El Beneficio 

Observe todos los puntos positivos que 
encontró en la soltería. Primero, puede 

resultar en mejoramiento o ―provecho‖. 
Cuando Dios da a alguien una vida de sol-

tero(a), sea temporal o permanentemente, 
Él no le está repartiendo una comida so-
brante o recalentada (en sentido espiri-

tual). El matrimonio es hermoso, pero si 
creemos que el vivir como soltero(a) en la 
voluntad de Dios es algo menos que lo 

mejor, estamos subestimando seriamente e 
insultando el mejor Planificador de vidas 

en el mundo.  
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El Señor Jesús vivió 33 años como un 
hombre soltero. ¿Cree que Dios le dio a Su 

Hijo algo menos que la mejor vida posible 
para Él? Con razón Pablo lo llama el 
―don‖ de poder vivir soltero. Eso significa 

que, si Dios te llama a vivir soltero por un 
corto tiempo o por toda la vida, la perspec-
tiva Bíblica es que Él le está ―dando‖ la 

oportunidad de vivir como soltero y la 
capacidad de hacerlo. No es que está pro-
curando echar un endulzante artificial a 

una experiencia amarga. Desde la perspec-
tiva divina, es una vida llena de valor, 

oportunidad y propósito.  

El apóstol Pablo vivió y amó la vida 
soltera desde el día que fue salvo hasta el 

día que murió. Pablo nunca habla con re-
sentimiento o rencor, más bien, con grati-
tud y alegría él pudo marcar la ―X‖ en la 

categoría de ―soltero‖ sabiendo que estaba 

en la voluntad de Dios.  

De modo que Dios va mucho más allá 
de querer que el creyente ―acepte‖ la sol-
tería. Él quiere que la apreciemos. Si eres 

soltero(a), ¿cuál es tu actitud hacia el plan 
de Dios? ¿Le has dado las gracias en el día 

de hoy?  

Lo Ilimitado 

Pablo deseaba que otros vivieran la 

vida soltera como él la vivía, pero nunca 
quiso atarles o ―tender lazo‖. Pablo no era 
un amargado que quería que otros se hun-

dieran en el ―cenagal de soltería‖ para que 
sintieran lástima por él. Más bien alababa 
la soltería con su libertad para servir a 

Dios.  

La Hermosura 

Pablo también veía la soltería como 
decente u honorable. En los ojos de Dios 
la soltería tiene dignidad, cuando se vive 

según Su voluntad y con Su ayuda. 

―Decente‖ o decoroso, quiere decir que, 
como una pieza de un rompecabeza, cabe 

perfectamente en el plan de Dios para tu 

vida.  

La Bendición 

Finalmente, señala que creyentes solte-
ros(as) pueden acercarse al Señor sin im-
pedimento. La palabra significa atender o 

esperar en el Señor. Se puede comparar a 
una enfermera privada. En vez de trabajar 

en el piso de un hospital donde hay mu-
chas enfermeras y médicos, una enfermera 
privada se concentra en un solo paciente y 

reporta a un solo médico. Esa es la idea de 
una vida soltera. Da la capacidad de enfo-
car más intensamente y sin distracciones 

en el Señor.  

Hablando más específicamente, enton-

ces, ¿de qué maneras pueden creyentes 
solteros servir a Dios? Consideren el ejem-
plo del apóstol Pablo y noten las áreas en 

que fue particularmente ―útil‖ como un 

siervo soltero.  

Su tiempo: Pablo no tenía nadie con 

quien debía pasar ―tiempo de calidad‖ sino 
con el Señor. Los que se casan están obli-

gados a consagrar tiempo a sus cónyuges y 
familias. Esto no es tiempo perdido, sino 
una inversión correcta en aquello que Dios 

les ha dado. Una persona soltera puede 
tomar ese mismo tiempo y consagrarlo a 
otras personas e intereses, como dice Pa-

blo, ―aprovechando bien el tiempo, porque 

los días son malos‖ (Ef 5:16).  

Su tesoro: Pablo trabajaba a veces 

haciendo tiendas, pero nunca tuvo que 
comprar alimento y ropa para una esposa e 

hijos. Cuando fue a Efeso, trabajó con sus 
manos, como dijo: ―para lo que me ha sido 
necesario a mí y a los que están conmigo, 

estas manos me han servido‖ (Hch 20:34). 
El dinero que ganaba era para sus pocos 
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gastos y el resto era para bendecir y ayu-
dar a otros obreros y creyentes. Pablo cele-

braba el hecho de que los creyentes solte-
ros están libres para dirigir una porción 
mayor de sus recursos a la obra del Señor 

y al pueblo del Señor.   

Sus viajes: Pedro, un apóstol casado, 
pasó la mayor parte de su tiempo en Jeru-

salén y Babilonia. Pablo, un hombre solte-
ro, hizo varios viajes misioneros que dura-
ron años a la vez, mientras que visitaba, 

vivía y predicaba en más de 30 ciudades. 
Aunque parece que se quedó en Antioquía 

por los períodos más largos, nunca leemos 
que poseyera una casa. Es difícil pensar en 
una pareja casada viviendo de esa manera, 

especialmente si 
tuvieran hijos. La 
soltería permitió a 

Pablo una oportuni-
dad de ser más 

móvil en el servicio 
de Dios y para visi-
tar las asambleas de 

Dios.  

Hoy día los creyen-
tes solteros están 

ocupados, pero no 
tienen que trabajar en base a ―calendarios 
escolares‖ para sus hijos o consagrar tiem-

po a un matrimonio. Una vida soltera pue-
de proveer mayor flexibilidad para viajar y 

ayudar a creyentes, a otras asambleas, y 
aun esfuerzos misioneros en otras partes 

del mundo.  

Sus Pensamientos: El creyente C y el 
creyente S tienen el mismo corazón con la 
misma capacidad para llevar cargas. El 

creyente C está casado y tiene tres niños. 
Un buen pedazo de su corazón está lleno 

con preocupaciones por su cónyuge e 
hijos. Eso es Bíblico y es la manera en que 

Dios provee a alguien para cuidar y servir-

les.  

El creyente S es soltero(a). Esa misma 
sección del corazón que se ocupa de cuida-
dos y servicio para una esposa e hijos en el 

creyente C ahora está disponible para Dios 

dirigir hacia ___________? 

Dios llenó el espacio en blanco para 

Pablo. Le dio la carga de ―todas las igle-
sias‖. El corazón de Pablo estaba continua-
mente lleno al hablar de ―lo que sobre mí 

se agolpa cada día, la preocupación por 
todas las iglesias‖ (2Cor 11:28). El tiempo 

que dedicaba a la oración estaba cargada 
con preocupaciones por las asambleas 
donde había trabajado como Efeso y por 

aquellas que nunca había visitado como 
Roma (Rom 1:7). También, oraba por cre-
yentes individuales (Fil 1:4) y por su pro-

pia nación judía (Rom 10:1).  

Creyentes solteros tienen la oportuni-

dad de llenar sus mentes y corazones con 
creyentes que no tienen familiares orando 
por ellos, asambleas con necesidades, y tal 

vez otras cargas singulares que creyentes 
casados no tienen tiempo ni energía para 
ocuparse. Si eres soltero(a), ¿tendrá Dios 

una carga particular que Él quiere que tú 

lleves en tu corazón y en tus oraciones? 

Pablo dice que ―el tiempo es corto‖ y 

que ―la apariencia de este mundo se pa-
sa‖ (1Cor 7:29,31). Luego añade, 

―Quisiera, pues, que estuvieseis sin congo-
ja (preocupación o distracción)‖ (1Cor 
7:32). Hermano soltero, hermana soltera, 

tienes tanto por qué agradecer al Señor y a 
su vez tanto para ofrecerle a Él. Pablo te 
miraría con gran entusiasmo, te abrazaría y 

te diría: ―Dios te ha enlistado para un en-
trenamiento especial y servicio élite. 

¿Estás dispuesto?‖ ¡Qué bendición consa-
grar todo lo que eres y tienes a tu amado 

Salvador! § 

Hermano soltero, 

hermana soltera, 

tienes tanto por 

qué agradecer al 

Señor y a su vez 

tanto para ofre-

cerle a Él.  
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S 
abe usted que va en descenso la 
edad promedio en que una señorita 

inconversa en nuestro país pierde la 
virginidad? ¿Que los jóvenes en las ofici-
nas y las fábricas hablan del viernes como 

la noche para sexo? ¿Cuál es la proporción 
de niños que nacen fuera de una unión 
conyugal legítima? O, posiblemente habrá 

oído de la disputa en pleno pasillo de una 
clínica cerca de la casa, entre la esposa, la 
querida y la novia de un señor que estaba 

por salir del quirófano.  

Es que en los primeros tiempos Lamec 

tomó para sí dos mujeres; los hijos de Dios 
tomaron para sí mujeres, escogiendo entre 
todas; adrede las hijas de Lot ―durmieron‖ 

hasta el siglo 21. Cuando Dios sintetizó la 
moralidad que esperaba de Israel, dos de 

sus diez mandamientos versaron sobre este 
problema de las relaciones ilícitas entre los 

sexos: No cometerás adulterio, y No codi-
ciarás la mujer del prójimo. (Obviamente, 
¡el matrimonio no eliminaba el impulso a 

pecar!) También debemos saber esto: que 
en los postreros días que estamos viviendo 
vendrán tiempos peligrosos, 2 Timoteo 

3:1. 

Pero, usted dice, estas realidades son 
irrelevantes, porque este escrito es para 

personas renacidas, gente salva de este 
―presente siglo malo‖. Efectivamente, no-

sotros debemos limpiarnos de toda conta-
minación de carne y espíritu, y perfeccio-
nar la santidad en el temor de Dios, 2 Co-

rintios 7:1. Sabemos que el cuerpo no es 

para la fornicación, sino para el Señor, y el 
Señor para el cuerpo, 1 Corintios 6:13. O 

sea, que nuestros cuerpos son templos del 
Espíritu Santo, y por esto no admiten el 
tatuaje, los adornos estrambóticos y la ci-

rugía estética (salvo cuando alguna cir-
cunstancia legítima lo amerite) -- ¡y menos 
una relación carnal fuera del sagrado ma-

trimonio! 

Nos gustaría pensar que el creyente no 
cae en inmundicia, sino solamente los in-

conversos, pero no es el caso. Nos gustaría 
pensar que las mujeres son de hecho santas 

y solamente los varones tenemos malos 
pensamientos, pero no es el caso. Nos gus-
taría pensar que solamente los jóvenes 

pecan y nosotros los viejos estamos exen-

tos, pero no es el caso.   

El finado José Naranjo dijo: ―El diablo 

ha descubierto la manera fácil de destruir 

al pueblo de Dios. Es el adulterio‖. 

Quien haya leído el libro de Proverbios 
está bien advertido. ―Hijo mío, está aten-
to... porque los labios de la mujer extraña 

destilan miel‖. ―La mujer caza la preciosa 
alma del varón. ¿Tomará el hombre fuego 
en su seno sin que sus vestidos arden?‖ 

Ella ―come, y limpia su boca y dice: No he 
hecho maldad‖. 5:3, 6:26, 30:20. El Nuevo 
Testamento abunda en preceptos: Huir de 

la fornicación, 1 Corintios 6:13; apartarse 
de ella, 1 Tesalonicenses 4:3. (No intenta-

mos distinguir aquí entre fornicación y 
adulterio). “Manifiestas son las obras de la 
carne, que son: adulterio, fornicación, in-

mundicia ... los que practican tales cosas 

 La Castidad Antes y 

   la Fidelidad Después 

Donald R. Alves   
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no heredarán el reino de Dios‖, Gálatas 

6:19 a 21. 

Realizar el acto sexual fuera del matri-
monio no es simplemente un acto físico. 
Tener una aventura por largo tiempo, o un 

encuentro de un momento, no es simple-
mente algo un tanto peor que mentir o hur-
tar. Es comprometerse moral y espiritual-

mente. Le guste o no que usemos la pala-
bra ―ramera‖, aplica aquí la verdad de 1 
Corintios 6:16: ―el que se une con una 

ramera es un cuerpo con ella‖. Es hacerse 
una sola carne con otra persona en despre-

cio de la santidad de la declaración de 
Génesis 2:24. Un solo acto de adulterio 
exige que el culpable sea apartado de la 

comunión de una asamblea.  

Damos por entendido 
que algunos están 

diciendo que la casti-
dad es una teoría bo-

nita pero poco prácti-
ca. Grande será el 
galardón para algunas 

hermanas en Cristo (y 
hermanos) por el 
hecho de haber pues-

to sus cuerpos en ser-
vidumbre. Tengamos en cuenta que, junta-
mente con la tentación, Dios dará la salida, 

1 Corintios 9:27, 10:13.   

Si el apartamiento de la comunión con-

duce a reconocer la gravedad del pecado 
cometido, bien; es una de las razones de 
esta disciplina trágica. Pero no debemos 

pensar solamente en función de ser ex-
comunicados; esto es secundario. ―¿Cómo, 
pues, haría yo este gran mal, y pecaría 

contra Dios?” exclamó José en Génesis 

39:9.  

¡Pero muchas veces no pensamos! Nos 
olvidamos de la máxima de Filipenses 4:8: 
―todo lo puro ... en esto pensad‖. La mente 

es uno de los principales órganos sexuales 
de nuestro cuerpo, y repetimos en el siglo 

21 la experiencia de Deuteronomio 25:17: 
―Acuérdate de lo que hizo Amalec contigo 
en el camino, cuando salimos de Egipto; 

de cómo te salió al encuentro en el cami-
no, y desbarató la retaguardia de todos los 
débiles que iban detrás de ti, cuando tú 

estabas cansado y trabajado‖. 

Ahora, lo que es sucio, inmoral y 
prohibido antes de las bodas es precioso, 

lícito y bíblico entre los esposos después. 
Para ellos, no es algo cuestionable que de 

mala gana se admite. No es una opción, 
sino en los ojos de Dios es esencial a la 
procreación que Él espera de toda pareja 

que puede realizarlo. Y, es a la vez, y por 
tiempo indefinido sigue siendo, una expre-
sión de la amorosa unión y mutua com-

prensión que corresponde. 

―La voluntad de Dios es vuestra santifi-

cación... que cada uno de vosotros sepa 
tener su propia esposa [―su propio cuer-
po‖, dicen algunos traductores] en santi-

dad y honor‖, 1 Tesalonicense 4:3. Nóten-
se: exclusividad, santidad, honor, y no por 
un instinto animal, sino por ser la voluntad 

de Dios. El caso de cada pareja será dife-
rente en la práctica; ellos se adaptan el uno 
al otro, pero no se niegan el uno al otro. 

―El marido cumpla con la mujer el deber 
conyugal, y asimismo la mujer con el ma-

rido. No os neguéis el uno al otro, a no ser 
por algún tiempo de mutuo consentimien-
to‖, 1 Corintios 7:3 a 5. Cuando una sana, 

respetuosa unión de cuerpos no es posible 
por razones de salud, u otras, la presión es 
enorme, y cada cual debe reconocer la 

anormalidad y considerar a su cónyuge. Lo 
que no debe hacer es buscar una alternati-

va ilícita.  

Ya lo dijimos: el hijo de Dios practica 
la castidad antes de casarse, y la estricta 

el hijo de Dios 

practica la casti-

dad antes de ca-

sarse, y la estric-

ta fidelidad a su 

pareja legal una 

vez casado 
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fidelidad a su pareja legal una vez casado. 
Esto no concuerda con lo que se dice y se 

practica en el vecindario, ni con lo que 
piensan los estudiantes (¡y los profesores!) 
en los tecnológicos y las universidades, ni 

con lo que promueven el televisor, la com-
putadora y la valla en la calle. Hemos in-

tentado decir con franqueza pero con de-
cencia lo que la Palabra de Dios dice, y 

respetamos a todos los que lo respetan. § 

Los Trece Jueces (32) 

En un tiempo como éste, el ángel del 
Señor aparece a Manoa. Se llama en esta 

porción (Jue. Cap. 13): ―el ángel de Je-
hová‖, ―un varón de Dios‖, ―aquel varón‖, 
―Admirable‖, y ―Dios‖. Su ―aspecto era 

como el aspecto de un ángel de Dios, temi-
ble en gran manera‖. Este hombre es una 
Cristofanía, una aparición del Señor Jesu-

cristo antes de su encarnación. Isaías 9:6 
dice que ―se llamará su nombre Admira-
ble‖; en Marcos cap. 6 dice que la gente se 

admiraba de Él y decían: ¿No es este el 
carpintero? ¿Nunca has mirado las manos 

de un carpintero – cortadas, callosas, áspe-
ras? ¿Así eran las manos de tu Salvador? 
De manera que su nombre es Admirable, y 

Marcos dice que las obras que hacía eran 
admirables. Sin ninguna duda, aquí tene-

mos al mismo Señor Jesucristo.  

Ahora, el ángel del Señor viene a la 
mujer y le dice cómo prepararse para dar a 

luz el libertador del poder de los filisteos. 
Al anticipar el futuro, si el Señor no viene 
todavía, sabemos que vamos a necesitar 

hombres en las asambleas del pueblo de 
Dios que pueden predicar el evangelio, 
que pueden ministrar la Palabra de Dios, 

que sean verdaderos pastores del pueblo 
de Dios. Cada matrimonio joven debe te-
ner un ejercicio delante de Dios, no sólo 

que Dios les dé hijos – ese es un deseo 

meramente maternal y paternal, y por su-
puesto, es correcto. Es incorrecto que 

jóvenes Cristianos tengan relaciones ma-
trimoniales antes de estar unidos en santo 
matrimonio; es igualmente incorrecto que 

jóvenes Cristianos decidan no tener hijos. 
Es natural y escritural tener hijos en el 
hogar. Pero ¿qué tal si piden hijos varo-

nes? Porque Dios necesita predicadores y 
maestros, y las asambleas necesitan sobre-
veedores. ¿Han pensado en orar para que 

Dios les dé hombres, hijos varones que 
puedan criar para Dios a ser los líderes que 

necesitamos en días venideros? Ana oró 

por un hijo varón.  

En este capítulo tenemos instrucciones 

para preparar el nido en que iba a nacer y 
ser criado un hombre para libertar al pue-
blo de Dios. Mis queridos hermanos y her-

manas jóvenes, ¿quisieran ser los padres y 
criar a un hombre así en su hogar? 

¡Entonces deben preparar el nido! Mis 
queridos hermanos ancianos, ustedes tie-
nen que ser tanto madres nodrizas como 

padres maestros en la asamblea; la asam-
blea local es un cuadro de la familia. 
¿Quisieran ver hombres jóvenes creciendo 

en su asamblea para ser alguien para Dios? 
Necesitan preparar el nido. Dios a veces 
levanta hombres a pesar de las circunstan-

cias. Pero más frecuentemente Él levanta 
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hombres donde el pueblo de Dios ha pre-
parado el nido en el cual han de ser cria-

dos.  

Fíjate qué clase de nodriza: nada de 
vino, nada de sidra, nada inmundo podía 

comer. Cuando el niño nazca, ninguna 
navaja para su cabeza. Tres cosas muy 
sencillas que deben caracterizar el hogar o 

la asamblea que va a producir hombres 
que serán algo para Dios en un día por 
delante. Nada de vino –nada de los goces 

intoxicantes del mundo. Nada inmundo –
nada de la suciedad contaminante del 

mundo. Estas cosas deben caracterizar los 
hogares del pueblo de Dios. Muy sencillo 
y claro, ¿verdad? Fíjate por favor que pre-

pararon esto antes que el niño naciera: de 
modo que el niño nunca podía recordar un 
tiempo en su vida cuando había intoxica-

ción de vino o cosas inmundas en su 

hogar, porque nunca los hubo.  

Mi querido hermano, después de todo, 
tú eres la cabeza de la casa. No culpes a tu 
esposa si hay algo de la inmundicia de este 

mundo en tu casa. Me dirás, ¿De seguro 
que no piensas que alguno de nosotros 
tendría algo de la inmundicia del mundo 

en nuestro hogar? 
Bueno, considero 
que no. Pero ¿qué de 

esos goces intoxican-
tes del mundo? 

¿Estás dispuesto, mi 
querido hermano, mi 
querida hermana, 

sacar todo eso con el 
fin de que el niño 

que Dios les pueda dar sea criado en una 

atmósfera dónde no serán seducidos por 
los placeres del mundo, las cosas intoxi-

cantes del mundo? ¿Entiendes? Nada de 
vino, nada inmundo. Eso es suficiente cla-

ro, ¿verdad? Quiere decir que vaciaremos 

nuestra casa de todo eso.  

Entonces navaja no debía tocar su ca-
beza. Eso quiere decir que debes tener un 
ejercicio en cuanto a la separación desde 

que su mismo nacimiento. Ahora, por fa-
vor, no me mal entiendas; yo conozco la 
clase de mundo en que vivimos; soy un 

padre y un abuelo.  

El querido Robert Chapman dijo que la 
manera de criar niños era jugar con ellos y 

orar con ellos. Si juegas con ellos, pero no 
oras con ellos, entonces pobre de ellos, de 

sus almas. Pero si oras con ellos pero no 
juegas con ellos, no crecerán mucho antes 
que reaccionen contra lo que es de Dios, y 

tal vez abandonen el hogar. Tienes que 
aprender a jugar con ellos y orar con ellos. 
Es correcto que los niños jueguen, ¿cierto? 

El Antiguo Testamento habla de niños 
jugando en las calles de Jerusalén. El Se-

ñor Jesús en los evangelios visualiza los 
niños jugando de entierros y de matrimo-
nios. De manera que vas a tener que man-

tener un equilibrio en su hogar entre lo que 
es el jugar legítimo de los niños en con-
traste con los placeres intoxicantes del 

mundo. Se requiere sabiduría en el nido.  

―Entonces oró Manoa a Jehová, y dijo: 
Ah, Señor mío, yo te ruego que aquel 

varón de Dios que enviaste, vuelva ahora a 
venir a nosotros, y nos enseñe lo que haya-

mos de hacer con el niño que ha de na-
cer… Entonces Manoa dijo: Cuando tus 
palabras se cumplan, ¿cómo debe ser la 

manera de vivir del niño, y qué debemos 
hacer con él?‖ (Jue. 13:8,12). Primeramen-
te observa con cuidado que habiendo reci-

bido esta promesa de Dios, Manoa da por 
sentado que Dios lo podía cumplir. En esto 

Manoa y su esposa son diferentes a otras 
personas en la Palabra de Dios. Recuerda 
que Sara era estéril, y cuando Dios le re-

Nada de vino –

nada de los goces 
intoxicantes del 

mundo. Nada in-
mundo –nada de la 

suciedad contami-

nante del mundo 
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veló a Abraham (y Sara estaba detrás de él 
en la tienda) que Sara había de tener un 

hijo, ella se rió en incredulidad. El Señor 
preguntó: ―¿Por qué se ha reído Sara?‖ Se 
reía de la imposibilidad que una mujer de 

su edad, que había sido estéril toda la vida, 
tuviese un hijo. En el primer capítulo de 
Lucas tenemos un sacerdote caracterizado 

por la incredulidad. En contraste a esto 
tenemos la bendición que tuvo María la 
madre del Señor Jesús: ―Bienaventurada la 

que creyó‖. Manoa y su esposa se encuen-
tran en el mismo rango que María y Ana, 

quienes en esta circunstancias imposibles 
no dudaron ni por un momento la promesa 
de Dios. Manoa dijo: ―¿cómo debe ser la 

manera de vivir del niño, y qué debemos 
hacer con él?‖ Se asió por fe de la promesa 
de Dios. Esa es la verdadera fe: es creer a 

Dios.  

Manoa demostró que creyó a Dios pre-

guntando qué debían hacer con el niño que 
había de nacer. Quería dirección divina en 
cuanto al niño, qué hacer con él. Este es un 

problema que debe confrontar cada matri-
monio Cristiano joven, y cada joven cre-
yente que tiene ejercicio para casarse y 

criar una familia para Dios –―lo que haya-
mos de hacer con el niño que ha de nacer‖. 
¿Cómo lo vamos a criar? Se necesita un 

profundo ejercicio, preguntándole al Se-
ñor, no cómo criar físicamente a nuestros 

hijos, sino cómo criarlos espiritualmente 
para Dios. Debían rodear ese niño con un 
profundo interés espiritual además de un 

profundo interés natural, y preservar ese 
niño de toda influencia que podría desviar-
le de alguna manera de un camino de con-

sagración a Dios como un Nazareo por 

toda la vida.  

La segunda pregunta de Manoa fue: 
―¿cómo debe ser la manera de vivir del 
niño?‖ Es decir, qué clase de niño será, 

qué talentos tendrá. Al crecer nuestros 
hijos nos preguntamos qué rumbo tomarán 

en la vida. Quiero aplicar esto espiritual-
mente a ustedes que son creyentes jóvenes. 
Si Dios les da en días por delante unos 

niños para criar para Él, se necesita pro-
fundo ejercicio para poder moldear ese 
niño en su carácter para ser alguien para 

Dios; dirigir ese niño 
de manera que él o 
ella tenga desde tem-

prano deseos hacia la 
salvación. Entonces, 

una vez alcanzado 
para Cristo, tratar de 
desarrollar deseos de 

pasar tiempo con 
Dios y leyendo las 
Escrituras. Y uno debe estar mirando el 

futuro y preguntándose para qué ha capa-

citado Dios a ese niño.  

Algo que perturba es que padres jóve-
nes en estos días se preocupan mucho por 
lo que sus hijos van a ser, pero general-

mente es por lo que van a ser en este mun-
do, y se olvidan del mundo venidero. ¿Qué 
profesión, qué trabajo, qué oficio van a 

cumplir en este mundo? Pero ¿qué del 
asunto de lo que van a ser para Dios? ¿Qué 
es lo que van a ser en la asamblea? ¿Qué 

de su carácter Cristiano, de su servicio 
Cristiano? Mis queridos hermanos, estas 

son las cosas prioritarias en la vida. Real-
mente no importa si sus hijos sean profe-
sores o peones. Lo que verdaderamente 

importa en la vida es qué va a ser ese hijo 
suyo para Dios. El hijo de algún creyente 
podría tener un puesto de jerarquía en la 

educación, y aun no ser salvo. ¿De qué le 
sirve? Alguno podría estar en la cumbre de 

la profesión médica, y ha profesado ser 
salvo, pero nunca se oye su voz en el culto 
y no hace nada para Dios: viene y va y 

la cosa de primor-

dial importancia 

en la crianza de 

pequeñas familias 
…es lo que van a 

ser para Dios y 

para la eternidad 
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Lo que Preguntan 

nunca abre su boca y es inútil en las cosas 
divinas. Dime ¿qué provecho hay en eso? 

Estamos pasando por este mundo, somos 
peregrinos caminando a nuestro hogar, y el 
poco tiempo que tenemos aquí es nuestra 

educación para posiciones en la adminis-
tración del Reino. Un hombre podría ser 
un profesor aquí, pero si no es nada para 

Dios ocupará una posición muy inferior en 

el Reino.  

¿Prefieres que tus hijos ocupen una 

posición elevada en aquella administración 
futura, o una posición de jerarquía en algu-

na profesión de esta vida? Querido creyen-
te joven, ¡piensa bien el asunto! Ese pe-
queño niño que Dios pondrá en tus manos 

no solamente vivirá en esta vida sino por 
la eternidad, y lo principal es que sea sal-
vo. La segunda cosa es entrenarle para 

posiciones en el Reino. Este entrenamiento 

se realiza por desarrollar el carácter Cris-
tiano, por crecer en las cosas de Dios, y 

llegando a ser útil en la asamblea y en el 
servicio de Dios. La medida de su fideli-
dad aquí abajo en esta vida, será la medida 

de su posición en la administración del 

Reino.  

¡Cuánto necesitamos levantar nuestra 

vista del nivel terrenal, y fijar nuestros 
ojos en el porvenir, cuando estamos pen-
sando en nuestras familias! Permíteme 

repetir, puede ser importante una posición 
aquí, ellos tienen que sobrevivir, es un 

mundo muy competitivo. Pero la cosa de 
primordial importancia en la crianza de 
pequeñas familias hoy en día es lo que van 

a ser para Dios y para la eternidad. Que 
todos escribamos esto en nuestro corazón. 

§ 

 ¿Por qué debemos vestirnos de mane-

ra formal para asistir a los cultos de la 

asamblea? 

Cuando Dios dijo a Jacob que subiera a 

Bet-el (―casa de Dios‖), Jacob mandó a su 
familia y a todos los que con él estaban 

que hicieran los preparativos necesarios 
(Gn. 35:1-3). Entre otras cosas, les exigió 

que mudaran sus vestidos, indicando la 
importancia del nuestra forma de vestirnos 

en la casa de Dios. No podían subir a la 

casa de Dios vestidos de cualquier manera.  

Dios mandó hacer para los hijos de 
Aarón vestiduras ―para honra y hermosu-

ra‖. Bajo pena de muerte no podían pre-
sentarse en el tabernáculo sin el vestuario 

reglamentario (Ex. 28:40-43).  

Una de las cosas que impresionaron a 
la reina de Sabá cuando vino a la presencia 

de Salomón, fue ―el estado y los vestidos 
de los que le servían‖ (1 Rey. 1:5). Y de la 
asamblea se puede decir: ―He aquí más 

que Salomón en este lugar‖ (Mt. 12:42).  

Cuando Pedro se dio cuenta que estaba 

en la presencia del Señor ―se ciñó la ro-
pa‖ (Jn. 21:7). Estaba vestido para su tra-

bajo como pescador, pero reconoció que 
en la presencia del Señor, esto no era sufi-

ciente.  

Estas Escrituras establecen un principio 

que debe guiarnos al reunirnos en la pre-
sencia del Señor. Es cierto que el Señor 

está en todas partes, pero de una manera 
especial Él ha prometido su presencia don-
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de están dos o tres congregados en su 
nombre. ¿Cómo nos vestiríamos si el Se-

ñor estuviera visiblemente en medio de su 
pueblo? El hecho de que no le vemos físi-

camente, no hace menos real su presencia. 
Es cierto que no estamos bajo la ley, pero, 

por no existir pena de muerte, ¿vamos a 
descuidar nuestra forma de vestirnos en la 

presencia del Señor? El Señor enseñó en el 
Sermón del Monte que el nivel para los 

ciudadanos del reino está por encima del 
nivel de la ley, no por debajo (Mt. 

5:19,22,28,32, 34,39). 

La Biblia fue escrita para todos los 

tiempos, culturas y países, por tanto no 
especifica exactamente qué tipo de pren-

das de vestido debemos utilizar en los cul-
tos. Pero en cada cultura y país se recono-

ce una manera formal y otra informal de 
vestirse, tanto para el hombre como para la 

mujer.  

En Malaquías, Dios reclama a su pue-

blo porque estaban dispuestos a traer a 
Dios lo que no traerían a su príncipe (Mal. 

1:8). Aquí tenemos otro principio para 
guiarnos: ¿Cómo nos vestiríamos para 

presentarnos delante de nuestro príncipe 
terrenal (ó presidente)? En Venezuela, el 

vestido formal para caballeros es flux y 
corbata, utilizado obligatoriamente en las 

reuniones oficiales. ¿Podemos aceptar algo 
menos en la presencia de Aquel que dice: 

―Porque yo soy Gran Rey,... y mi nombre 
es temible entre las naciones‖ (Mal. 1:14)? 

Para las damas también existe una manera 
formal de vestirse que se distingue de la 

manera informal que utilizan en la casa o 
en un paseo. Es triste cuando las hermanas 

se presentan en la presencia del Señor en 

franelas con letreros, etc.  

Años atrás no existía el flux ―liviano‖, 
los locales tenían poca ventilación, no 

existían ventiladores, ni mucho menos aire 

acondicionado, y los hermanos muchas 
veces se emparamaban de sudor. ¿Por qué 

no se quitaban por lo menos sus sacos? 
Porque se daban cuenta de la dignidad de 

la reunión, con el Señor en medio de ellos, 
y tenían temor de estar vestidos de una 

manera casual.   

Alguno dirá: ―Eso es anticuado, y no 

hay ninguna Escritura que nos manda utili-
zar un flux‖. Es extraño que los que propo-

nen esta clase de razonamiento siempre se 
visten con flux y corbata para el matrimo-

nio de sus hijos. ¿Por qué? Porque consi-
deran que es una ocasión sagrada y muy 

importante, que requiere un vestido respe-
tuoso y apropiado. ¿Cada culto de la asam-

blea no es importante y sagrado? Sin duda 
que sí. Por esa razón nos vestimos formal-

mente; la ocasión lo demanda.  

Reunidos como asamblea, estamos 

representando al Señor delante del mundo. 
A oficiales que representan el gobierno y 

ejecutivos que representan su compañía, se 
les exige utilizar flux y corbata. ¿El nivel 

es inferior para los que representan los 

negocios de su Señor? 

Todos sabemos lo que es el calor, y 
creo que ninguno realmente se acostumbra 

al calor. ¿Pero, no estamos dispuestos a 
soportar un poco de calor e incomodidad 

para representar dignamente a nuestro Se-
ñor, quien sufrió el indecible calor del Cal-

vario por nosotros?  

Debemos decir que no es un asunto 

tampoco de utilizar vestidos lujosos, o dar 
la apariencia de pertenecer a un alto rango 

social, sino de cambiar lo informal o ca-
sual por lo que es apropiado en la presen-

cia del Señor, según los principios ya se-

ñalados.  

Un concepto adecuado de la dignidad 
de la Persona que estamos representando, 
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nos ayudará aún en la obra de las clases 
bíblicas para niños. Si queremos que ellos 

aprecien que nuestras reuniones con ellos 
se distinguen de otras por la presencia del 

Señor con nosotros, debemos vestirnos de 

la misma manera que en todos los cultos.  

Hermanos, no desechemos estos princi-
pios bíblicos. Que el Señor nos ayude a 

ajustarnos lo más posible al patrón bíblico, 
porque solamente así se mantendrá la co-
munión y la unidad de las asambleas. 

 

Andrew Turkington (SD #260 Jul-Ago 2002) §  

El Ultimo Tratado 

C 
ada domingo en la tarde un hermano 

salía con su hijo de once años para 

repartir tratados en su vecindario. 

Este domingo en particular, hacía mucho frío 

y estaba cayendo un palo de agua. El niño se 

abrigó bien y dijo: ―Ok, papá, estoy listo‖. 

Su papá le preguntó: ―¿Listo para qué?‖ Su 

hijo le respondió: ―Ya es la hora de repartir 

tratados‖. Su papá le dijo: ―Hijo, está muy 

frío afuera y está lloviendo‖. El niño miró 

con sorpresa a su papá, y le preguntó: ―Pero, 

Papá, cuando está lloviendo, ¿la gente no 

está en el camino al infierno?‖ ―Hijo, yo no 

voy a salir en esa lluvia‖. Desanimado, el 

niño preguntó: ―Papá, ¿yo puedo salir? ¿Por 

favor?‖ Su papa vaciló por un momento: 

―Hijo, sí puedes ir. Aquí están los tratados. 

Mucho cuidado, hijo‖. ―¡Gracias, Papá!‖ 

Y con eso, salió emocionado a la calle. 

Este niño de once años caminó las calles 

entregando un tratado del Evangelio en cada 

casa.  

Después de dos horas de caminar en la 

lluvia, estaba emparamado, muy frío y le 

quedaba un solo tratado. Se paró en una es-

quina a ver si había alguien a quien entregár-

selo, pero las calles estaban desertadas. En-

tonces se volvió a la primera casa que en-

contró y tocó el timbre, pero nadie respon-

dió. Tocó de nuevo, pero todavía ninguna 

respuesta. Finalmente, este soldadito de once 

años se volvió para irse, pero algo le detuvo. 

Volvió de nuevo a la puerta, tocó el timbre y 

golpeó la puerta con su puño. Esperó allí; 

algo adentro le impedía marcharse. Tocó 

nuevamente, y esta vez la puerta se abrió 

lentamente.  

Parada en la puerta estaba una señora 

anciana con un rostro muy triste. Preguntó 

tiernamente, ―¿En qué te puedo ayudar, 

hijo?‖ Con ojos radiantes y una sonrisa que 

iluminó el mundo de la anciana, el niño dijo: 

―Señora, disculpe si le molesté, pero sola-

mente quiero decirte que el Señor Jesucristo 

te ama de verdad, y vine a traerte mi último 

tratado del Evangelio que te contará todo 

acerca de Él y de Su gran amor.‖ Con eso le 

entregó su último tratado y se volvió para 

irse. Ella le dijo al salir: ―Gracias hijo, ¡y 

que Dios te bendiga!‖ 

Bueno, el próximo domingo en la maña-

na una señora anciana llegó al culto con un 

aspecto radiante. Esta fue la historia que 

contó: ―Nadie aquí me conoce. Nunca he 

estado aquí antes. Antes del domingo pasado 

yo no era una Cristiana. Mi esposo murió 

hace algún tiempo dejándome completamen-

te sola en este mundo. El domingo pasado 

era un día demasiado frío y lluvioso, y así 

estaba también mi corazón, de manera que 

llegué al fin de la cuerda, sin esperanza ni 

deseo de vivir.  
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Había otro John que murió esa trágica no-

che en las aguas del Atlántico: un predicador 

del Evangelio llamado John Harper. No viajaba 

en el lujo de 1ra clase como John Astor, pero 

tenía algo que vale más que el mundo entero: la 

salvación de su alma. De 39 años de edad y 

viudo, después de asegurar que su hijita de 6 

años estaba en un bote salvavidas, se dedicó a 

ayudar a otros.  

Un joven sobreviviente contó que John 

Harper llegó cerca de él, estando ambos flotan-

do en el agua helada. John le preguntó: 

―Hombre, ¿eres salvo?‖ ―No, no lo soy‖, le 

respondió. Harper le dijo: ―Cree en el Señor 

Jesucristo y serás salvo‖ (Hechos 16:31). Fueron 

separados, pero en un rato las olas los volvie-

ron a juntar. ―¿Ya eres salvo?‖, preguntó el 

predicador. ―No, no puedo decir que soy sal-

vo‖. Harper le volvió a decir: ―Cree en el Señor 

Jesucristo y serás salvo‖. Poco después de esto 

John Harper se hundió. El joven cuenta que allí 

mismo, con más de tres kilómetros de agua por 

debajo de él, creyó en el Señor Jesucristo para 

salvación. Decía él: ―Soy el último convertido 

de John Harper‖.  

Dime, ¿cuál de los dos ―John‖ era el hom-

bre más rico del Titanic? 

Andrew Turkington   

 

¿Cómo despreciarás el regalo de Dios, 

 por los vicios que tú amas más? 

 De este mundo, quizás, quieres hoy ir en pos: 

   piensa bien, piensa bien, ¿qué harás? 

   Piensa bien, ¿qué harás? hoy podrías morir; 

 tus placeres aquí dejarás. 

 Al infierno, sin Cristo, tendrías que ir: 

piensa bien, piensa bien, ¿qué harás?       §     

De modo que tomé un mecate y una 

silla y subí al segundo piso de mi casa. 

Amarré el mecate al techo, me paré en la 

silla y amarré el otro extremo alrededor 

de mi cuello. Parada en esa silla, tan sola 

y quebrantada de corazón, estaba a punto 

de saltar al vacío, cuando de repente me 

asustó el timbre que sonó fuertemente 

allá abajo. Pensé: ―Voy a esperar un mi-

nuto, y quienquiera que sea se irá‖. Es-

peré y esperé, pero el timbre seguía so-

nando y la persona comenzó a golpear la 

puerta. Dije dentro de mí: ―¿Quién po-

dría ser? Nadie jamás me toca el timbre 

ni me viene a visitar.‖  

Aflojé el mecate de mi cuello y fui a 

la puerta, mientras que el timbre seguía 

sonando. Cuando abrí la puerta y miré, 

casi no podía creer lo que veía, porque 

allí en el porche estaba el niñito más ra-

diante y angelical que jamás había visto 

en toda mi vida. Su sonrisa, ¡oh, nunca te 

lo podría describir! Las palabras que 

habló hicieron saltar mi corazón, que 

había estado muerto por mucho tiempo: 

―Señora, solamente vine a decirte que el 

Señor Jesucristo te ama de verdad‖ Y me 

dio este tratado evangélico que tengo en 

la mano.  

Al desaparecer el angelito en la lluvia 

y el frío, cerré mi puerta y leí detenida-

mente cada palabra del tratado. Luego 

subí arriba para bajar el mecate y la silla. 

No los iba a necesitar más, porque ahora 

era salva, habiendo recibido al Señor 

Jesucristo como mi Salvador y Señor. 

Como la dirección de este local estaba en 

el tratado, he venido personalmente para 

decir: ‗GRACIAS‘ al angelito de Dios 

que vino en el preciso momento para 

salvarme de una eternidad en el infier-

no.‖  

¿Vale la pena repartir tratados? 

Adaptado  § 

 

El Hombre más Rico del Titanic 
(viene de la última página) 



E 
ste año (2012) el mundo conmemora 

el centenario del trágico hundimiento 

del gran buque transatlántico Titanic. 

Esta barco se hizo famoso cuando, en su 

primer viaje cruzando el océano Atlántico, 

chocó contra un enorme iceberg (bloque de 

hielo). Aunque era considerado por sus fa-

bricantes como insumergible, se hundió en 

apenas 2 horas y media, aquel 15 de abril de 

1912 a las 2:20 de la madrugada.  

John Jacob Astor, un millonario america-

no de 48 años de edad, fue uno de más de 

1500 almas que pasaron a la eternidad aque-

lla noche en las aguas heladas del Atlántico. 

Habiéndose divorcia-

do, se casó con una 

muchacha de 18 años, 

con la cual regresaba 

de una luna de miel 

que duró ocho meses. 

Por supuesto, Astor 

viajaba en primera 

clase, disfrutando las 

lujosas comodidades 

ofrecidas por el mo-

derno barco, pero sin 

saber que ese viaje iba a terminar para él en 

la eternidad. Como a otro rico de la antigüe-

dad, Dios le podría haber dicho: ―Necio, esta 

noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has 

provisto, ¿de quién será?” (Lucas 12:20).  

Cuando el Titanic colisionó contra el 

iceberg y comenzó a hundirse, John informó 

a su esposa del accidente pero le aseguró que 

no era serio. Cuando los botes salvavidas 

estaban siendo bajados, él jugaba despreocu-

pado en el gimnasio de la nave. ¡Cuántos 

como él, a pocas horas de una eternidad de 

perdición, están procurando divertirse en los 

pasatiempos efímeros de este mundo! 

El Titanic se consideraba tan seguro que 

no se había dotado de suficientes botes sal-

vavidas para todos los pasajeros. Muchos 

perecieron porque no había lugar para ellos. 

Pero Dios ha provisto una salvación para 

todos por medio de la muerte de su Hijo en 

la cruz. ―La gracia de Dios se ha manifesta-

do para salvación a todos los hombres‖ (Tito 

2:11). ¡Tienes que aprovecharla a tiempo! 

Al llegar su turno, Astor ayudó a su espo-

sa y criada a montarse en el bote salvavidas. 

Pidió permiso para acompañar a su esposa 

embarazada, pero le fue negada porque había 

órdenes de dar prioridad a las mujeres y los 

niños. Todo su dinero no le podía comprar 

un puesto en el bote para salvar su vida. La 

salvación del alma no 

depende de méritos, ri-

quezas o buenas obras. 

―Siendo justificados gra-

tuitamente por su gracia, 

mediante la redención 

que es en Cristo 

Jesús‖  (Romanos 3:24).  

Astor fue visto por últi-

ma vez fumando un ci-

garrillo con un amigo, 

apenas media hora antes 

de que el barco desapareciera en el mar. Tu-

vo que dejar ―los placeres temporales del 

pecado‖, para hundirse, no solamente en las 

heladas aguas del Atlántico, sino en las pro-

fundidades del fuego eterno.  

El cuerpo de este millonario fue uno de 

los pocos que fue recuperado, y fue identifi-

cado por las iniciales ―J.J.A.‖ grabadas en el 

cuello de su chaqueta. Cargaba en su persona 

2440 dólares, 225 libras, un reloj de oro, una 

hebilla de oro en su correa, un anillo de oro 

con diamantes, y un lapicero de oro. Dejó 

una fortuna de $85.000.000 (más de 2 mi-

llardos en el día de hoy). Pero, “¿qué apro-

vechará al hombre, si ganare todo el mundo, 

y perdiere su alma?‖ (Mateo 16:26).  
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